
CANTO DÉCIMOSEXTO. 

Eacantos 1 dellclu amorOtll.8. 
Re1naldo abandona á Armlda que en rano le Blgae 1 ne1r&. 

Ella destruye el palacio '1 nela á la nngaau. 

1 

Un gran círculo forma el edificio, 

Y en el centro un jardin tiene en su seno, 

Tan ornado con mágico artificio, 

Que jamas hizo alguno mús ameno 

De genios infernales el oficio, 

De vueltas y confusos giros lleno, 

Formando un intrincado laberinto 

Que el alcázar esconde en su recinto. 

II 

Pasan los dos por la mayor entrada 

( La gran fiíbrica tiene míis de ciento) 

Cuyas puertas de pinta cincelada 

En quicios de oro puro hacen su asiento. 

La admiran de figuras adornada 

En que al metal supera el pulimento 

Para vivir, de voz sólo carecen¡ 

Ni aun de ella, si los ojos fe merecen 
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III 
.M irnn de Lycliu nllí c>utrc lit, doncc>llns 

A Alcidr, con su rm·Ctl hilos torciendo. 

Si 111 infierno Hndó, si pbó t,;lr<•llus, 
Hila t1horn, y Amor le ve ril•ndo. 
Yolc cst:í con ,11, hh1nd11s nrnnrn, bcll11.~ 
}>or burla, In homicidn ch1rn usicn<lo¡ 
La piel de lcon que el hombro lt1 cu brin 
Dura :í. su~ tiernos miembros p:m:ci11. 

ff 

A otrn parle c,tá un m11r¡ c;pum1i hirviente 

Alznn lus oltts que en .u 11z11l ondenn¡ 
De ól en medio, dos 6lt1s frente í1 frente 

De nnvcs y 11rnrns1 y éstns ccntdlenn. 
En oro nrdcn ltls ondns, rclucicntc, 

y en Léucades pnrcco que flnmeun. 
A Augusto, Romo: tí Antonio en In otrn huc>i;te 

Sigue India, Arnbiu, Egipto y todo el Este. 

Lns Cicludus parecen nadur SUl'ltM, 
y que los grandes montc>s ~e entrechoc11n¡ 

Las naves 1111u.s contra otrus vueltas, 
Tnn fuerte, sus ntnqucs reciproc11n. 
Lnnzu~, teas y fl!'chas Ytlll revu~ltru,: 
Rompen, quemun, <lc,truycn cuanto tocan. 
V fue, cuundo indeciso nun se hulla :Marte, 

Que Ju bárb11m rein11 huyendo parte. 

YI 

Síguela Antonio, y d(•j11 In espernnza 
Con que del mundo 111 sumo imperio abpim. 
No huye, no¡ su valor á nuís 11kanz11: 
Va tn1s la que huye, que le nrrastn1 y tira¡ 

l)irini~ que le tienen en bnl11nz11 
Dudoi;o

1 
11111or, ,·crgücnzn, orgullo ó ira, 

Y que indeciso mira ya el tremendo 
Combate, ya la vela que va huyendo. 
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\TII 

Luego del quieto ~ilo en un receso 
Morir de,rundo 1•n el regnzo de ella, 
Y d1•l lwrmoso rostro ul emhelc.,,0

1 

lJonsolur,;c parece de su 1·,trcllu. 
De estas rnrius flgums el impreso 
Oro que (•11 la rc11l puerta de.,tcll11 
Al pnso los do~ héroes contempluron, 

Y en el dudoso 11leáz11r luego entraron .. 

Yllf 

Cual lf cnndro, <•11 su curso ennrnrañado, 
Juguete:111do en giros mil rcvul'h·c; 
YtL á su fuente, y1i corre ul mar snludo, 
O torna y contra sí mismo ,;e vuch·c¡ 
El lnbcriuto así, más intrincndo 
Quiz1ís; mns en el libro se rcsuelve 
Su SC<'reto: en el Ji bro q uc el uncinno 

Les dió, y cu que se explica todo 11rc1mo 

Al dejar l11~ torcidos vins oscuras, 
Bello, nlegrc el j11nlin les t1pnreco. 
Quietas agua,; en él, corriente., pura,;

1 

Flore.,, y césped que lozuno crece; 
Suiwcs colludos, ,·erclcs espesuras, 
Umbro.•ti gruln que repodo ofrece. 

Lo más bello y que más en lii obra luce 
Es que nrtc allí 11i11guno se trnslucc. 

X 

Pnrcccn (sen ingenio, sea descuido) 
El sitio y los t1dornos uaturnlcs, 

Y que un p:xler supremo hn reunido 
Nutum y arte en remcdars~ iguulcs. 
8610 111 aum la mngn hu recurrido, 

Y es el nura quien cuusu efectos tules, 
Que en los i1rholco flor y fruto juntn: 
Mudura el uno, cuundo lu otrn upuntn. 
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Xl 

En sólo un tronco, sin cnmbinr In hoja, 
Con hi::¡o nuevo, el vi<'jo se conscrvn, 
Y en un n11no m11dun1 pom11 roja 
Junt,1 con Ju que uun vl'rde e,tú y ncerbn. 

~:xuben1nte, pámpnnos urrojn 
Ln vid torcidu, entre la c,;pcsn yerba¡ 
U va tiene en 11gruz, de.-colorid11, 
Y de piropo y néctar otm hencbidu 

XII 

Al<'gre,; paj11rillos 111 enromada 
Ue dulces notus, compitiendo llenan; 
Murmuro el 1111r11¡ 111 hoja y ng1m helnda 
Que ella mueve, diversamente su!'n11n: 

8opl11, ni c11nlur !11~ nvcs, ~os<'gacl11, 
Y hnrc rumor, oi ellus In voz refreni1n 
Por 11rle ó t·nso, el cnnto acompañnndo 
O con diveNn mú,icn 11ltern11ndo. 

Xlll 

Ven ptíjaro con pluma que mntizn 
V nrt0 color, su pico es cu11l de grana, 
Mueve flexible Jcn~1111 en que armoniza 
Sones que imit11n í, lt1 voz humana¡ 
C.:on nrle tal su cnnto vocnlizn, 
Que es una marnvillt1 sobrchumnm1¡ 
Cullan los otros por oirle 11tentos, 
Y Jo~ murmullos cesnn de los viento, . 

XIV 

" :Mini-cantaba-despuntar 111 rosa 
"Entre el verdor, modesta cual doncella, 
11 Que í1 medio nbrir se ocult11 pudorosa¡ 
11 Cuanto se mucstn1 ménos e,, más bella. 
" Luego el de,;nudo seno, vanidosa 
'' Ost<>ntu ...... Iléla mnrchita, y yu no nquellr. 
' Purece ser q uc de;;enda tintes 
11 Por mil vírgenes fuera y mil 11m1111tes. 
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XV 
11 Así en un dia solo, pnsajera 

" Lt1 flor mortal se ugostil de fa vida , 
11 Y no 111 tornar In nlcgre primavera 
11 A verse \'Olwrií rl'verdccidtl. 
11 Coged la rosa en ltl hum plnccntcra 
11 Del albn, que \'eréis presto perdida: 
11 De nmor coged Ju ro,11¡ amemos cuundo 
11 Amor se puede conqui,tnr nmnndo." 

XVI 

Cnlló, Y concorde el coro de lus a\'e~ 
Como nprobnndo, imitan sus ncentos. 
Las pnlomns se dnn bc~os sün vP.s¡ 
Iluce á los brutos el nmor contentos. 
El laurel cnsto, !ns encinns graves 
Sienten de nmor gratísimos alirotos¡ 
Lt\S plantns, la 11gua y tierra que rc.,pinm 
Parece, Y que de dulce amor ouspiran. 

XVII 

En tnn tierna armonía, y delirante 
Hal11gn de umor dulce y lisonjero, 
.Aquel par sigue rígido y constunte 
Y rechaza el placer, duro y austero. 
Ven por entre IIIS hojns adelante 
Al que buscubnn cnro eomp11ñero 
Sobre In ycrbn, en amoroso abrazo 
Yacer de Armida en el gentil regazo. 

XVIII 

Del blanco seno el velo elJa apnrtnba¡ 
Suelto el blondo cnbcllo 111 nura estiva , 
Ltíoguida del plncer que ltl embringaba; 
Su grucia ltl fütiga hacia miís vi va¡ · 
Cunl ~-lyo en la onda, un sonreír vngnba; 
Su mirada era trémula y liiscivt1; 
Sobre él pende, en su gremio le sostiene¡ 
Sus ojos en Jo3 de ella él fijos tiene. 



424 

XIX 

Y In nnsiosti mirnda íividnmcnte 
F.n ell\i cebll, y se destruye nrdiendo, 
So inclimL elht y le besn complaciente 

Lo~ ojos ó ltl bocn, amor bebiendo. 
~:n 1\qncl punto él un suspiro siente 
'l'a~ hondo que imuginn: 11 Mi nhn11 huyendo 

"En ellti vn á unidarse." Sus nmigos 
De aqucll11 escenn, ocultos, son testigos. 

XX 

Del flanco de él (¡arnés extrnüol) pencle 
Espejo ele un cristal limpio y b1·illnntc¡ 
Álzase y en lM mnnos lo suspende, 
De nmor ministro, nnte la bell11 amnnte. 

Elhi rie, y él más y mí1s se enciende 
Y un solo objeto en varios ven clelnnte: 
Ve Armid11 su hcrmosnm en el reflejo, 
Y él de los ojos de ell,1 hnee su espejo. 

XXI 

Esclavo el uno, la otra su señorn, 
Ella en sí misma, en ella él se gloría. 
"Vuolve--ól dice-tu vistn enenntndora · 
"A mí, pues que tu dicha hnce 1n min¡ 

'' Que tu imí,gcn retrata seductora 
"Este incendio en que el nlmn se extnsfa: 

" Reflej11 ele tus grncins el hcc:bizo 
"M1ís mi pecho qne el vidrio qnebl't\dizo. 

XXII 

"¿ Verme dcsdeüna? ¡Oh! si ser pudiera 
" Que tú vieses tu propio rostro hermoso; 
" ¡Cómo tu vista en él se complaciera 

" Y en éxtasis gozttms amoroso! 
"Rspejo no hay en que cabal se viern, 
11 Ni en él un Edcn cabe delicioso. 
" Te es digno espejo el cielo: en las estrellns 

"Sólo puedes mirar tus formas bellas." 
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XXIII 

Rie Armida al oirle, sin que deje 
Las caricias y plúcidus labores: 

Sus cabellos recoge y diestra teje, 
Que agJtan ceflrillos vohtdol'es, 
Y en sµs rubios unillos entreteje 

<Jomo en el oro esmalte, lindas flores¡ 
D!!l blnnco pecho entl'e los lil'ios pone 
FrescM roswi, y el velo albo compone. 

XXIV 

No tnnto el pavo de sobet·bia hinchado 
La cola en rico resplnndor desplegu, 
Ni luce tanto el seno matizndo 

Que corvo íris presenta al sol que oiega, 
Cul\l de ella el cinturon brilla encantado 
Que jamas, ni 11un desnuda á dejar llega, 
Que lo incorpóreo en corporal trnsforma 
Y en temple singuh1r mezcla é informa. 

XXY 
Desdenes tiernos, suaves y serenas 

Repulsas, mimos vivos y traviesos, 
Lágrimas y sonrisas de amor lle1111s, 
Suspiros sofocados, dulces besos 

Juntnndo (del amor goces y penos) 
Templó en un lento fuego sus e:xcesos, 
Y aquel cinto lnbró maravilloso 

Con que cenido tiene el cuerpo hermoso. 

XXVI 

Cesa al fin sus balngos lii hechicera¡ 
Le besa y de sus brazos se desprende, 
Que vn, segun que su costumbre era, 
A !ns miígi¡:ns trazos en que entiende. 
Él se queda, que d1ido no le fuera 

De nllí moverse, ni él ya lo pretende. 
No sale del jardin solo un instante, 
Sino con ella, soliturio amante¡ 

Jerusalcm- ~ 
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xxvn 
Pero eunndo la~ ~ombmi. protector!\8 

De amor los dulces hurto,; fücilitnn, 
P11Snn fo)iccs h18 nocturnas homs, 
Y juntos bajo el mismo techo habitan. 
Luego que ella ti ht'> urtc,; im pootoras 
Se v11 que sus cuidudos nt-eesitan, 
Loo dos á quien las altas yerbllS cubren 
Pomposamente armado:; se dc,,cubren. 

XXVIII 
(.:Orno altivo corcel, que ni fatigoso 

llonor de la pelen arrebatado, 
De las yeguus marido, en vil reposo 
Suelto en los prados vugn entre el ganado, 
Si el clarin le despiertn sonorMo 
O el acero, relincha enttt<iasmndo, 
Y por In liza anhela y el ginetc, 
Que en él montado, intrépido acomete; 

XXIX 

Así el brnYO doncel que de repente 
Del brillo de )ns nm1t1s es herido, 
Su sér guerrero, generoso, ardiente, 
Al verlos todo siente conmovido, 
Aunque en mórbidos goce.-, indolente 
Y entre delicias yazga adormecido. 
Ubaldo avnnzn y pónele delante 
El reluciente e.seudo de diamante. 

XXX 

Reynnldo en él los ojos pone atento, 
Y ve como en espejo su figura 
Y el rico adorno, y cómo agita el viento 
Su oloroso cRbcllo y vestidura. 
Entre aquel femenil muelle ornamento 

Pende inútil espada á su cintura, 
Que entre In seda, aljófar y ataujía 
Más que arrua, otro adorno parecia. 
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XXXI 

Cual homlire en grave sueiio nletllrgado, 
Tras largo delirur ni fin d('Jlpiertn, 
Así éote, ~n,p<>nso y admirttdo, 
A sí mi,1110 ,¡ miriu">-e ullí no nci<'rlll. 
Bnja In vista tímido y cortutlo; 

La vergumz11 le embnrg:i y de.•concicrta¡ 
Quisieri1 que en su centro lo oculturn 
El mar, ó vi\'O fuego lo nbrusaro. 

XXXII 

Entónoos dice Waldo: "¿Cómo nhom 
" Que A!ia todll y J.:uropa están en guerm, 
"Y quien bmca honra y prez y á Cristo ndora, 
"Acude annndo ti la siriacn tierl'tl, 
" A tí, hijo de Bertoldo, en torpe mora 
" Y ocio,o, este rincon del mundo encierra, 
" :\liéntms se ngita el universo entero, 
·' Oe una mozueln insigne cabnllero? 

XXXIII 

'' ¿Qué sueiio ó qué letargo adormecida 
·' Tu nlma tiene? ¿Qué hechizo te ncobnrdn? 
"¡Alznl El cmnpo y Gofredo te convida, 
" Y fortuna y victoria allí te ngunrda: 
" Ven, hadado guerrero, á ver cumplida 

. " Lá empresa que empeznste¡ la bastarda 
'' Secta que hizo temblnr la dic.;trn tuya, 
" Tu inevitable espuda al 611 du.truyu." 

XX.XIV 

Calló. Al pronto el mancebo hablar no puede: 
Confuso C-•tti una pieza y pensativo¡ 
Mas cuando In vergüenza el lugar cede 
Al coraje y ,•alor en él nativo, 
Y del rostro nl rubor fuego sucede 
Que sus venas nbrus1\ mtis nctivo, 
RMga las ricas ropas y el indigno 
Lujo, de esclavitud mísero signo, 
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XXXV 

Y 1n. pnrtidn nguijn, y del tortuoso 
Laberinto traspasa al campo abierto. 
Armidn desde el pórtico suntuoso 
Ve que el feroz custodio ynce muerto; 
Primero el pecho tiembla receloso¡ 
Luego ve de su nmanto el p11rtir cierto, 
Y ¡oh dolor! que ln cspnldt~ ingrato dab,1 
Al dulce antiguo albergue, y se t1lcjabn. 

XXXVI 

Gritar quiso: "¿Por qué tu alma ingrata 
11 Me deja?" mas su voz nhogó la pena, 
Y en vano de exhalarla el pecho tmta¡ 
Que vuelve ni corazon y allí resuena. 
¡ Mísernl Sus delicias le arrebata 
Mayor poder, que su poder enfrena. 
Lo conoce, y que en vano se atormenta; 
Mas aun que vuelva por la mngin intenta. 

XXXVII 

Cuantl\S profanas notas maga impía 
De Tesalia vertió con boéll inmunda 
Que los planetas deténer podría 
Y almas sacar de su prision profunda, 
Sabe emplear, mas nada le valia, 
Que el inllcrno su esfuerzo no secunda. 
Dejn, pues, los conjuros, y procura 
Del ruego artes usar y de hermosura. 

XXXVIlI 

(.Jorre sin que al decoro en nndn atienda. 
¡Ay! ¿dónde estún sus triunfos arrogantes? 
El imperio de nmor do más se extienda, 
Con sólo su mirar movia úntes; 
Soberbia desdeñaba toda ofrenda: 
De amor nvnra, odiabn á sus amantes, 
De sí sola gustando¡ mns querin 
Verá cuúntos su nmor rendir podin. 
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XXXIX 

Con desden ora y burla nbandonndn, 
Sigue al que de ella huye y la dc~precin¡ 
Procura q 110 con llnnto ven ndornndn 
La hormosum que en sí ya nada precia¡ 
Corre sin que su pluntu delicada 
Detenga el hielo ó In mnlcza recia¡ 
Manda en gritos su vo7, por men~ajern 
Que no le alcanza. Él llega á la ribera. 

.XL 

Desatentada grita: 11Escuch1i, advierte 
" Que pnrte de mí llev11,51 parte dejas¡ 
"Una devúelve ó toma la otrn, ó muerte 
"A ambas da. Espera: mis postrcms quejas 
"Recibe, no los besos, que ofrecerte 
" Otra más digna puede. ¿A. qué te alrjus? 
"¿Qué temes detenerte? ¡Ay de mí triste! 
"Podrás negnr, puesto que huir pudiste." 

XLI 

Dícele Waldo entónces: "No conviene 
" Que al ruego de espcrnrfa se resista;· 
" De lústima y bellezn armada viene, 
"Dulce un ion que los ánimos conquisti1¡ 
" Pruebn darás de que tu pecho tiene 
"Valor contra rn llanto y grata vista. 
"¿Quién más fuerte que tú si á 1n sirenn 
" Afronta y vence tu razon serena?" 

.XLII 

Entónces se detiene el caballero¡ 
.Ella, anbelnnte, nc~rcase llorosa; 
Doliente el rostro muestrn y lastimero, 
Más bella cunnto está más congojosa. 
Le mini y le remira fijo¡ empero 
No habla; nil'llda quizás, quizás medrosn. 
Él no In mim, ó si lit ve un momento, 
La vista aparta vergonzoso y lento. 
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Como el mú,ico diestro, í,nt<'• que clura 

Sncl t1• h\ voz ul cunto libremente, 
A lt1 urmoní11 el 8nimo pr,•para 
Con duk<·~ nolus hujus ~Ull\'cnwnte¡ 
Así í•,tu 11) dolor que In 11cibarn 
No sin arte dcsut.a 1n corriente: 
D11 con bUSpiros 1111 preludio breve 
Ante. que In doliente voz eleve. 

XLIV 

Dijo luego: "De mí ruegos no e.speres 
·' Como 111nnnte í, su 11m11nle los prodiga¡ 
" Fuímoslo un tiempo; serlo ya no quieres 
" Y do mí aun 111 mcmorin om te bostigu. 
" Como enemigo escucha, pue~ lo ere.: 
"~o se nicg11 el oído ú. unn enemiga¡ 
" Lo que te pido e~ tul, que si í1 ello accedes, 
" Contn\ mí todo tu odio guardnr puedes. 

XLV 

" Ri me odia. y plucer t'On eso siente.., 
·• Dél no te privo: en él gozando insiste: 
" Justo lo cn'<'s, H'1\. Yo odié las gentes 
" Crbtiunas, y nun do mí tú odiado fui,te. 
"Nací 1i11ganu¡ ardides diferentes 
·' Usé contra la ~ecta en que mu:iste: 
11 Te perseguí y prendí¡ logré 11lejorte 
•· De lu gucrn1, en secreta, ignotu p11rte. 

XLVI 

"Aun añade que te hice que sintieras 
"Mayor agrnvio, daño mú~ notuble: 
11 Te cn,gañ!; con mis gracias füonjerns. 
11 Fué dolo impío, injuriii imperdonable 
11 Que mi flor virginul coger pudienLs, 
" ;\li bcllcr.11 entreg11r A nn dueño instt1l,le; 
11 Lo que i\ntcs ÍL otros mil negué constante, 
" A tí en don ofrcc<'r, novel amante. 
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XLVH 

" Cucntll c.,e entre mis fraudes, y no leves 
" P<'n1ts inpónme, por lus culpns min.s. 
" Pilrtc, pues, sin que ni un recuerdo lleve~ 
" Del 11lbcrgue que tllnto nmnr ~olias¡ · 
" Pu~a el m11r, vé ti !ti guerra donde pruebe,.' 
"NuCbtm fe á derrocar 11ue bmto nnsíus. 
"¿Nue,tru? No min: creo yo y contlo 
" En tí solo, crüel ídolo mio. 

XLVIII 
11 Que yo te siga sólo me concede. 

"Gruci11 que aun no se nieia 111 enemigo¡ 
11 Su pre•11 el robador dPjnr no puede; 
" Lleva á su preso el vencedor cou,itro• 

º' "A tus demas trofeos éste excede: 
" De nueva gloria ni campo haríis testigo 
" Burlando á quien de tí burlar pens1tbn, 
"Y señáleme el dedo por tu escluva; 

XLIX 

"Y esta cautiva vil ¿á quién conserva 
" Su cabello, de tí ya dcsprccindo? 
"Le cortaré, y el título de $icrva 
11 De servil porte vayn ucompaiindo. 
"Te seguiré cuando el ÍUl'(>r más hierva 
"Del combate, á donde ande mñs tmbndo: 
" Vigor y 1ínimo tengo que me basta 
" Tu caballo ú. guiar, á Uevar la aata: 

L 

" Tu escudero, si quieres, 6 tu escudo 
"Seré; que anhelo s61('1 defenderte· 

' " Mi seno ó cuc11o pnsarán desnudo 
"Las armas dirigidllS ú ofenderte; 
"Quiz:ís se abstenga el bárbaro miís crudo 
" De herirte, por no clnrme úntes la mu<'rte· 
1 s ' ' , u venganza, aunque gmtn, abanclonnda 
" Por la beldad, si lo es, ruenosprecindu: 
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LI 

•'¡Infeliz! Aun prcRmuo, 11un tengo en tanto 
" Brll1•z11 buludí que nudn obtiene .... . .'' 
Dij1•m nuí,; p<'ro brotimclo el llnnto 
ü1111! muelo mnrmntiul bU voz detiene. 
Quiere entónces su cli1•stn1 u,,ir, tí el mnnto, 
De rul'go l'n udu11111n: {-1 !11 pre\'icne: 
l'se vence y 8e rctim. lfall11 irupedidt\ 
L11 cntmdn A mor, el llnnto 111 salich1. 

LII 

No entra Amor en el pecho en que renueve, 
Pue~ 111 mzon le heló, lo. nnti~un l1oguel'tl¡ 
"M:u de él en vez In compn~ion ll• mueve, 
Que es de Amor, aunque hone-t.n, corupoñem; 
Y t'I noble cor111.on tanto conmueye, 
Que u! llanto npém1s contener pudicn,; 
)fas ese tierno afecto luego enfrerm 
Y cuunto pUl-<ll' su uctitud ~e.renu. 

LIII 

Al fin rc.,ponde: 11Armida, penn. intensa 

" ::\[e cnu~I\$. Si pudiese, bien querri11 
11 Del mu! nncido nmor tu l111m11 inmcn,1\ 

'' Extinguir: no te odin el nlrnu mitL, 
,, Ni pienso yo en venguuzn ó en ofcnst1 1 

'' Ni enemign ó e,cl1w11 te tendrin. 
·' Tu error deplom: modl.'mr no pu\'dcs 
•' Yn el nmor ó su el odio en que tt• excedes. 

LIY 
•• Mas qué ¿en el hombre son lns cu)¡)!~' rnrns? 

11 Yo tu fe, cdnd y sexo considrro: 
11 'l'nrnbicn yo !'rré; pcrclun mis fültns cl11nL~ 
11 Dcrnandun: yo no puedo riCr ~cvero. 
'' En mis memori11s phiPidus y carn, 
11 Tu n•ruerclo s<•rÍI siempre el prinwro. 
'' Tu ctunpeon scró cuanto ser pu1·cl11 
11 Y h1 guerra, mi honoró fe no ,·L-<l11. 
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LV 

" Mns ¡nyl pongnmos fin al desacierto 
·• De nmbos, y í1 In ,·ergiicnzu yn pusndn, 
11 Y del mundo en c,tr último desierto 
"Su mcmuri:1 drjcmos srpult11d11. 
'' Sólo l'~tc de mis hrcho", sen encubierto 
" Doquiem que mi historia sen contado: 
'' ¡ Ah! que j11n111s con él se empañe el lustre 
11 De tu beldad, vnlor y sangre ilustre: • 

LVI 

" Qul-date en pnz¡ yo parto; no me es dado 
" Llevnrte: quien me guia me lo impide; 
11 Otro camino toma bienhadado 
" Y ÍL lu prudencia tus consejos mide." 
Ella, mi~ntn1s él hablu reposado, 
Turb11dn, inquieta, ÍL nudn se d<.-cide: 
Por un rato en él fija su mirada 
Torva, y ni fin prorumpe airada: 

LVII 

'' Ni eres de Sofía hijo, ni nacido 
11 De snngrc Azúa: que In onda insana 
" Del mar te crió, y el Cúucaso aterido, 
" Y 11nU1mantó tu infancia tigre hircnna. 
"¿A qué fingir? Ese hombre empedernido 
11 Y11 ni un indicio da de mente humann. 
11 ¿Cambió acaso color? ¿Dití ú mi quebranto 
" U u suspiro? ¿Asomó ú sus ojos llanto? 

LVIII 

"No sé yo lo que calle y lo que dign; 
11 Juró ser mio. y me hnye y me nbandonR. 
11 Clemente vencedor, de su enemiga 
" Las ofcnsj\l;, los crímenes perdont1. 
11 Oid sus consejos. ¡Qué virtud abriga! 
11 ¡Xenócrnteil, de amor cómo razona! 
11 ¡ Ciclos! ¡ Dioses! ¿Sufrís tales mal vados 
11 Y no sobre ellos fulmionis airados? 

Jentaalem~ 
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LIX 

Véte, cruel, ni fin, y la paz siente 
11 Que {¡ mí me dcjns: vHe, inícuo, ahora. 
11 Pronto, espíritu ntroz, somhn\ inclemente 
11 l\Ie tendrás ú tu espnldt\ í1 tod11 boro: 
11 Cunnto te umé, con ten, con serpiente 
11 Te afligiré, cunl furin vengndon\. 
11 Si tu destino quiere que navegues 
11 De ric,gos libre, y ni combntc llcguC's¡ 

LX 
11 Entre la sangre y muertos, espirnnte 

11 ]\[is penas png11r1ís1 impío guerrero¡ 
11 Repetirí1s mi nombre, snplicnnte, 
11 Con el postrer .u,piro. Oírlo c,pero." 

El aliento fültólC' en ese instante, 
Y nun el último nccnto no fué entero. 
Car mortal. Frio sudor la hiela, 

Y una nube sus claros ojos veln. 

LXI 

Sin vista estás, Armida. Avnro el ciclo 
El alivio te niega de tus males¡ 

Los ojos tt~re y te dnrá consuelo 
Ver los de tu enemigo hechos raudales. 
¡Oh! ¡Si le oyern,I tu doliente anhelo 

De su piednd cnlmnmn las señales. 
Da cuanto puede y no lo crés. Al irse, 
Do tí en el nlm11 siente despedirse. 

LXII 

¿ Y qué barii nbora? ¿En la desnuda arena 

Así la dejará que muera ó viva? 
La cortesíi\ y eompasion le enfrena¡ 
Dura nccesidnd su p:lso nviva; 

Párte¡ el céfiro ngita 1~ melena 
De aquella que con él por guía iba. 
Vuela el bajel. La playa él fijo mira 

Hasta que ya lejano se retiro. 
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LXIII 

En sí elln vuelt.u, explora cuanto nlcnnza 
Su vibtu, y todo ve desirrto y mudo. 
11 ¡ Y so fué!-dicc-¿En tunta mnlnndnnz11 
11 Aun dudnndo si vin> pnrtir pudo? 
11 Ni un consuelo, ni un punto de tnr<lnnza 
11 En tnmce tul, me dió el tmidor sañudo, 
11 ¿ Y aun le amo y mis qucjns doy ul viento 
11 Y sin vengnnzn nquí á llorar me siento? 

LXIV 
11 No mús llnnto. ¿Otms armas, otro arto 

11 No tengo ya? Te seguiré, perjuro: 
11 Ciclo ni ubi~mo no podrá oculto.rtc 
11 A mi furin. Ya llego¡ el pecho duro 
11 Te 11bro, c.,,e coruzon pam nrrancartc¡ 
11 Y en cuurtoo dcstrozt\r tu cuerpo juro. 
11 Maestro en crueldnd eres; pero quiero 
11 Ganarte ...... mns ¿dó me hallo? ¿qué profiero? 

LXV 
11 ¡Ay! infeliz Annida, tú debias 

" Entónces cruel ser con el tirano 
11 Cunndo crn tu cautivo¡ orn tardías 
" Tus iros son y tu furor insn~o. 

" l\las si nlgo In hermosura y artes mias 
11 Pudieren, no scr(1 mi intento vano; 
11 Y pues fué mi bellez11 la ofendida, 
11 Démc ella la venganza npctecidn. 

LXVI 

" Esta belleza mia premio sea 
" Del que cortare la cabeza odinda. 
"Ved, amantas fnmosos, quién se emplea 
11 En esta emprcsn nrdua, mas honrada. 
11 Aunque herencia riquísima posca, 
11 Quiero yo misma en gnlardon ser dnda. 
11 Si comprnrme en tal precio no merezco, 
11 P9r inútil, belleza, te aborrezco: 
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LXVII 

"Triste don, te dete"to, y juntnmentc 
11 El l'('inur, <'l vivir y el 8<'r nucidn. 
11 De la dulce vcng1rnz11 i;oltunente 
" Lu e,pemnza, pr<,ciur me hace h1 vidn. ' ' 
Dice así en voz cortadn, d~ in\ urdicnte, 
Y nquell,i pl11ya dejn, l'nfurcc·idn, 
Mo,tmndo ('U110t11 rnbia el pecho ucoja 
Torva en 111 vista, desgrciindn y roja. 

LXVIII 

Llega á ~u albergue, y con terrible acento 
.A trescientos demoniO:l su voz llumR; 
Negro se nubla el aire en el momento¡ 
Palidece del sol fa eterna llnma¡ 
Sopla y lns 8ierrns estremece el viento¡ 
Bajo los piés el hondo infierno brnma¡ 
Del palacio en lo$ ámliitos, horrendo 
De uullar, silbar, Jndmr, se oye el estruendo. 

LXIX 

Sombra más que de noche, en que no luce 
Ni un débil rayo, todo lo cireundn¡ 
Sólo un v1igo relámpago l'l'luce 
Por entre aquella oscuridad profunda. 
Al fin cesó. La luz el sol reduce 
Púlidti y sin que léjos se difunda. 
No se ve ya el palacio, ni siquiera 
V estigio de donde 1íntes estuviera. 

LXX 

Como denso nublado que oscurece 
Del espacio el azul por un instunle, 
Cuundo el viento ó el sol le desv11nece, 
Cual sueño VI\ de enfermo delirante; 
Así se fué el alelÍznr, y aparece 
La horrible roca natuml delante. 
En su carro la maga sube pronta, 
Y cual suele, en los aires se remonta. 
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LXXI 

Pisa !ns nubes y con raudo vuelo 
Por la region dc•l bunirun tran~ita. 
Ucl ntericlo polo p,1..-a el hit•lo 
Y lus tiarras que ignotn gente huhitn, 
Y de Alcicl<•s los t!!rminos; el ~ul'lo 
Do Ile,perio y ~!oro, ulto Mibicndo evita¡ 
Mas 80brc el mur sth(K'n~o el vuelo tiene 
Ilusta que donde esllí Sorín vi~ne. 

LXXII 

A Dnmnsco no va, pntria que un din 
Cnrn le fué; su a~pcclo hoy In ut.ormt•nta¡ 
Mas á ll\ estéril playn el curro guía 
Donde en un lugo su <'!L<,lillo a~icntn. 
Llega; lit turbu fiel que Ju ~er1•il\ 
Aparta; en yermu estancia se aposentn; 
Allí en vario pensar su mente gini, 
Mas al .fin, del pudor triunfa Ju ira. 

• LXXIII 

Dice: " Iré cuando aun no los estandartes 
" Del Oriente, el Soldan de Egipto mueva, 
11 Y cambiaré con mis secretas artes 

" Mi forma en cunlquier forma extraña y nueve.. 
" Trntnré arco y espada. En todas partes 
" A los fuertes sumisa, pondré 1í prueba 
" Si en algo lÍ mi vengan:m servir pueden 
" El honor y el regpeto aparte queden. 

LXXIV 

"No me acuse (1í sí solo culpar debe) 
" Mi tío y guardador que nsí me ex puso, 
"Él mi alml\ audaz en fr1ígil sexo leve, 
11 Primero lÍ oficios indebidos puso; 
" A dama errante me enseñó, y en breve 
11 De vergüenza y pudor olvidé el uso. 
"A él se atribuya todo. Él satisfaga 
" Uuanto yo por amor ó enojo hagu." 
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LXXV 

Así concluye, y damas, cabn11eros, 

Plljcs, <'nudillos, prcsurwn aduna, 

y en tmjrs, en nrne.,es y en aperos 

El urtl' emplrn y In real fortuna. 

Púrte, y sin de.,cim~nr, dins enll'ros 

Así camina ni sol como í1 la lunn, 

Ilasta llegar donde ln amiga huesto 

Cubre de Gaza la llanura agreste. 

PIN DIL C.lNTO otc111oszx-ro 

CANTO DÉCIMOSÉPTIMO. 

Bffeila J partida del ejército egipcio, al q11e MI Janui ArmldL 
Escudo de Rtynaldo y genealogía de la casa de Eate. 

I 

Gaza es ciudad ni fin de la Judea, 

En via que á Pelusio se encamina, 

Junto ni mar nsentndn, y que rodea 

Llano inmenso de suelta arena finn, 

Que como Austro á fa onda que golpea, 

Viento que recio sople arremolina, 

Y hace que el peregrino pueda apénas 

Senda hnllnr en las móviles arenas. 

II 

Del rey de Egipto es la ciudad frontera, 

Que h11ce gran tiempo al Turco In ha ganado. 

Viéndola cuún cefC'nna y propia era 

A In empresa en que ahora está ocupado, 

Dejó (1 Menfis, su corte verdadera, 

Y allí tmslndó el trono: allí juntado 

Ilabia de provincias diferentes 

Innumerobles haces y poten~. 


